


Ignoraba el paradero de mis compañeros. En las últimas horas me había concentrado tan solo en pasar desapercibida en esta ciudad desconocida. Siendo territorio enemigo no podía permitirme bajar la guardia en ningún momento, debía mantener la cabeza gacha e intentar evitar el contacto visual. La capucha dejaba gran parte de mi rostro en la sombra, permitiéndome pasar sin dificultad entre la multitud. La calle estaba atestada y cada vez me costaba más avanzar entre la gente. De lo lejos comenzaron a llegar exclamaciones y vítores; los de mi alrededor los imitaron. No lograba entender el porqué de tanto alboroto hasta que le vi montado en su caballo. Vi a aquel que tantos problemas nos había causado en los últimos meses y por un momento deseé patearle con tal fuerza que me costó mantenerme en el sitio. Tras él iban sus hombres y una gran carroza; distinguí a los soldados que vigilaban desde lo alto de los edificios; se trataba de algo importante, sin duda. Avanzaban despacio mientras desde atrás me empujaban hacia delante acercándome cada vez más al peligro. Intenté retroceder pero no pude, es más, no me dejaron; tres pares de ojos me atravesaron forzándome a mirar al frente. Ya estaban ahí; era la primera vez que le veía tan de cerca, sólo nos separaban dos filas de personas. Entonces me fije en la carroza. La sangre se heló en mis venas para luego hervir de ira. ¡Mis compañeros! ¡Él tenía a mis compañeros! Esposados y a la vista de todos, heridos pero, pese a todo con la cabeza muy alta y desdeñosos. ¿Qué pretendía demostrar humillándolos así? De nuevo tuve que reprimirme. Podía ver las caras de mis compañeros, pero ellos no me veían a mí Me moría de ganas de sacarlos de allí ahora mismo; no aguantaba verlos así. Un escalofrío sacudió mi cuerpo y por un momento tuve la sensación de ser observada; giré la cabeza hacia el cabecilla; estaba mirando hacia mí. Era consciente de que el mínimo gesto me delataría, pero tampoco sabía qué hacer; evité sus ojos e intenté centrarme de nuevo en los prisioneros. Esperaba que pasara de largo y dejara de escrutar esa zona. Entonces uno de los presos reparó en mi presencia, abrió mucho los ojos y pasada la sorpresa inicial los cerró con fuerza, como sino quisiera verme. Seguía sintiéndome observada; me encogí de forma inconsciente ocultando más mi rostro bajo la capucha; no entendía por qué llamaba su atención. A primera vista, me veía igual que cualquier otro habitante de la ciudad y desde donde estaba era improbable que pudiera verme bien. Entonces ¿por qué? Pude apreciar cuando la carreta retomó su marcha que se había detenido a escasos metros lo cual me inquietaba por su precisión. Cuando me atreví a alzar la cabeza comprobé con alivio que ya no estaba allí.


Logré retroceder, volver sobre mis pasos y cambiar de rumbo. Las personas que antes me habían impedido el paso se encontraban encandiladas, al parecer encantadas con el desfile que acababan de presenciar. De tal forma, que algunas parecían decididas a seguir su recorrido hasta el final. Quise recriminárselo, preguntarles cómo podían disfrutar de un espectáculo tan denigrante. Pero no lo hice, continué caminando sin prestarles mayor atención. En algún momento me separé del grupo de gente y me introduje por una de las bocacalles dándole vueltas a lo ocurrido. Tan concentrada estaba, que no me percaté de que ya no estaba sola hasta que choqué contra algo duro. Sorprendida, alcé la cabeza para ver el obstáculo y mi mente quedo en blanco. Esa persona, ese hombre estaba frente a mí, observándome. Desconcierto, eso era lo que reflejaban mis ojos sin lugar a dudas. Retrocedí un paso, ocultando las manos en los bolsillos y conseguí soltar un débil susurro de disculpa. Pero cuando comenzaba a andar de nuevo, él me detuvo. Colocó su mano en mi hombro, sin realizar presión alguna. La otra mano alzó mi barbilla, obligándome a mirar esos intensos ojos verdes. Mi mandíbula tembló ligeramente cuando nuestros ojos se encontraron, pero aguanté. Ninguno habló, manteníamos un agradable silencio que lejos de ser incómodo, no dejaba de resultarme un tanto extraño. Aparté la mirada y quité su mano de mi hombro con un gesto. De nuevo bajé la cabeza y pregunté quedamente si ocurría algo; no contestó de inmediato. Parecía meditar la respuesta mientras estudiaba mi expresión, que intentaba fuera inescrutable. Vaciló un momento antes de inclinarse hasta dejar sus labios junto a mi oído y susurrarme con voz tan dulce como una caricia – te he reconocido -. Esas tres simples palabras fueron para mí como una fuerte bofetada en plena cara. Sin embargo, no me moví, controlé como pude la expresión intentando parecer confundida y no agitada; compuse una máscara capaz de ocultar lo que sentía en ese momento a sus perspicaces ojos.


- No sé a qué se refiere señor- contesté sin alzar la vista.


- ¿De verás?- preguntó- Es curioso, pero juraría que sí que lo sabes. He visto cómo mirabas a los condenados y a mí mismo; casi podría decirte sin temor a equivocarme lo que pensabas en ese momento.


- Os miraba como lo hacia todo el mundo, señor. Y no dudo de que era una gran emoción la que me embargaba ante tamaño logro ¡semejante número de rehenes! Seguro que eso proveerá grandes oportunidades contra el enemigo. 


- Puede ser... Pero sé que te he visto antes y estoy seguro de que tienes algo que ver con la ciudad vecina – insistió- Además más que rehenes, son presos, presos de guerra.


- Hay mucha gente en la ciudad, puede haberse confundido ¿no cree?- Era evidente que no le estaba convenciendo y se me acababan los argumentos; me preparé mentalmente para la huida pues dudaba que esta conversación fuese a durar mucho mas -. De todos modos, rehenes o presos, de ambas formas son retenidos contra su voluntad.


- Evidentemente, dudo mucho que alguien acepte de buena gana ponerse esas esposas- sonrió sólo con imaginárselo- Sería desconcertante y... algo absurdo la verdad -. Su expresión se tornó seria- pero sigo pensando que no eres de aquí.


- Insinúa que...


- No insinúo nada- le cortó-; se lo digo directamente y sin rodeos, sé que no es de aquí y sospecho que conoce a los detenidos. Ahora bien, va a ser clara y dejará las evasivas ¿o tendré que sacárselo a la fuerza?- le miré fijamente, hastiada. De una u otra forma acabaría sabiéndolo; si echaba a correr confirmaría sus palabras e intuía que no me iba a permitir mantener un obstinado silencio. 


- Si, soy de la ciudad vecina y sí, esos hombres que habéis capturado son amigos míos. ¿Y qué me decís vos? ¿Quién demonios sois?


- Aún no me habéis dicho vuestro nombre, sólo habéis confirmado lo que yo ya sabía- repuso calmadamente -. Pero no obstante contestaré a sus preguntas. Mí nombre es Víctor Dan Estes, y soy de esta ciudad. Los hombres que visteis custodiando a los vuestros están a mis órdenes... ¿algo más? 


- María Freiya- susurré para añadir más alto después- Ese es mi nombre ¿y ahora qué Dan Estes? ¿Vas a capturarme y a llevarme con los demás? 


- Llámame Víctor, y de todos modos, no creo que sea necesario llevarte ya que irás tú solita ¿me equivocó?- comenzaba a irritarme su actitud; de veras, esos aires de superioridad me enfermaban ¿quién se creía que era? Muy digna, le di la espalda y comencé a poner distancia entre nosotros.- ¿Dónde crees que vas?


- Lo sabes perfectamente- repliqué fríamente- No sé cómo ni cuándo, pero óyeme bien, los sacaré de allí  cueste lo que cueste. Dudo que haya más que podamos decirnos. Sabes mi destino y por tus palabras deduzco que no tienes intención de detenerme. Por desgracia, estoy segura de que volveremos a encontrarnos.


- María- me llamó y me volví en un acto reflejo al oír mi nombre- ¿Cómo piensas, si puede saberse, entrar en la fortaleza?


Callé. Carecía de un plan de acción. No conocía nada ni nadie de aquel lugar y obviamente el edificio estaría muy bien vigilado lo cual dificultaba aún más la operación. Una burlona sonrisa se le dibujó en el  rostro al comprobar que no podía darle una respuesta satisfactoria. Enrojecí. Entonces sacó unos papeles de su chaqueta y comenzó a abanicarse con ellos, sonriente aún. 


- ¿Sabes lo que es esto?- preguntó en un tono que creí reconocer como ¿emocionado? Negué con la cabeza a modo de respuesta- Esto, pequeña, son los planos de la fortaleza, que aquí permíteme añadir, llamamos comúnmente alcaldía.- me los quedé mirando con los ojos como platos- ¿Por casualidad los quieres?


Extraño, extremadamente extraño y por tanto desconfié al punto. ¿Qué pretendía? No conseguía entenderlo ¿iba a dármelos sin más? Esos planos podrían ser falsos o quizá estaba muy seguro de la eficacia de sus hombres, aunque de ser así tampoco tenía lógica entregármelos... 


- Claro, que tendrás que darme algo a cambio. Me ha costado bastante conseguirlos ¿sabes? Y no estoy dispuesto a regalarlos- puntualizó, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.


- ¿Cuál es el precio?- había exigencia en mi voz- De todas formas ¿cómo puedo saber que es fiable?


- ¿Por qué iba a mentirte?- repuso- Sin esto tus probabilidades de éxito no son escasas sino inexistentes, así que no tendría sentido engañarte, sólo retrasaría lo inevitable. 


- ¿Cuál es el precio?- repetí, admitiendo de mala gana su razonamiento.


- Llevarme con vosotros, a vuestra ciudad.- Al ver que iba a protestar insistió- Esta ciudad me asfixia, no quiero luchar en la guerra y esta gente disfruta con ella, cosas como la que antes has visto, les encanta. Yo no soy así. Me forzaron a entrar en el ejército, no pude negarme, era eso o la muerte ¿entiendes? Si aceptas, te ayudaré a liberar a tus compañeros y te juro que no te traicionaré jamás.


- Necesito pensarlo- resoplé- ¿¡Tienes idea de lo que me arriesgo aceptando tu propuesta!? ¡Podrías ser la ruina para mi pueblo!


- ¿Eso es un sí? Bien, no perdamos tiempo, sígueme- resolvió ignorando lo último que había dicho- La alcaldía no queda lejos de donde nos encontramos, las celdas están en el subsuelo y hay guardias vigilando el perímetro, aunque no demasiados.


- ¿No demasiados?- pregunté incrédula- ¿Cómo es eso?


- Verás, nadie puede cruzar la entrada de la ciudad sin ser identificado- explicó- Gozamos de una excelente seguridad en las fronteras que nos permite repeler los ataques de los grupos pequeños que pasan desapercibidos en la distancia. Porque como ya sabrás, uno suele darse cuenta cuando le viene a atacar un ejército... Así que además, los que están apostados allí hacen las veces de vigías.


- Pues yo pasé... ¿o ya me habían identificado? 


- La excepción que confirma la regla- me miró con los ojos brillantes- Me pregunto cómo te las ingeniaste para pasar desapercibida.


No lo sabía, simplemente había pasado; tampoco se puede decir que le dedicase mucho tiempo a pensar que podían detenerme en la entrada. En ese momento la verdad es que me daba lo mismo; él había reparado en mi presencia cuando nadie más lo había hecho.


Avanzábamos por lo que me pareció eran las calles secundarias; supuse que para no llamar la atención vista la reacción del pueblo ante su presencia. Era como una celebridad, algo imponente y misterioso que revolucionaba a la gente a su paso. Sin embargo, no sabía cómo era realmente; tenía la impresión de que esa frialdad, ese mirar despectivo, esos aires de superioridad tan sólo eran una fachada, una máscara para con los demás. Me sorprendí preguntándome qué se molestaba tanto en ocultar, una parte de mi quería conocerle, comprenderle. Pero no, no podía, debía desconfiar de su persona, lo decía el sentido común. De reojo comprobé que seguía a mi lado, en silencio; me esforzaba en seguir su paso que era rápido por las zancadas que daba. Poco después se detuvo frente a un muro, que miré con escepticismo al reparar en mi gesto me dedicó una sonrisa de suficiencia que me exasperó, indicándome que me fijara más. Y ahí estaba, una pequeña irregularidad en la lisa pared; realicé algo de presión sobre ella y acto seguido comenzó a temblar, para luego correrse hacia un lado. ¡Una entrada secreta! –exclamé. Sin borrar esa estúpida sonrisa comentó –aquí la llamamos puerta trasera- le lancé una mirada cargada de reproche ¿me estaba vacilando? Me empujó con suavidad hacia delante y recorrimos la estancia alertas, él debía saber dónde estaban colocados los soldados, con lo cual podríamos evitarlos y, si se diera el caso de que nos topáramos con alguno podría fácilmente explicar su presencia. Bajamos un par de niveles, que se hicieron muy largos para mi ya que tomábamos muchos desvíos y suspiré aliviada cuando por fin tomamos el ascensor que daba a las celdas. Consciente de que allí encontraríamos a un guardia al que no podríamos esquivar, me pegué todo lo que pude a la esquina del ascensor, a fin de que en principio no reparara en mi presencia. Si salía mal y daba aviso, no tendría escapatoria. Cuando la puerta se abrió Víctor salió con paso decidido y no tardé en oír un grito ahogado; un segundo después se asomó sonriente y me tomó del brazo. Estaba oscuro, había un gran número de celdas que contra todo pronóstico no eran las típicas rejas de hierro; no, éstas eran unas pantallas de grueso cristal con agujeros. Con desagradable asombro encontré su parecido a las cajas de los hámsters. Las recorrí buscando caras conocidas y no tardé en dar con ellas, estaban separados por parejas, con lo cual ocupaban tres celdas. Golpeé el cristal con los nudillos de la primera para llamar su atención; al momento sus dos ocupantes estaban pegados al cristal con los ojos muy abiertos.


- Dama Frei... ¿Qué hacéis aquí?- susurró uno- ¡Debisteis salir de la ciudad! ¡Volver a casa!


- He venido a buscaros, capitán-  expliqué- No seré yo la que os abandone, ¿qué ejemplo estaría dando entonces?- miré a mi guía en una muda pregunta, que asintió y señaló unos mandos en la pared. Esperé paciente, hasta que los cristales se deslizaron a un lado dejándolos salir. El compañero de celda del capitán se precipitó hacia mí y me abrazó con fuerza.


- Mil gracias Dama, mil gracias- sollozó, los demás también me colmaban de agradecimientos.


- ¿Quién os acompaña?- preguntó entonces el capitán.


- Ahora eso es lo de menos, aún nos queda salir de aquí- contesté evasiva dirigiéndome a Víctor que me miraba expectante.


Y comenzamos el ascenso, que se me antojó más corto que el descenso pese a ir con más gente y con mayor precaución. Cuando ya salíamos al exterior, donde había bastante claridad, mis compañeros se interpusieron entre el guía y mi persona con gesto amenazador y los puños apretados. Claro, él era el que los había capturado y encerrado, era natural que ellos lo consideraran un peligro. Les llamé y ordené que bajaran las armas, después de todo no había faltado a su palabra, al menos por ahora. Con pocas palabras les expliqué la situación y el acuerdo, vi la consternación en sus ojos y un nuevo respeto hacia mí, así como su evaluación al intruso. No protestaron aunque sabía que, aunque comprendían y aceptaban mi decisión, tenían igual o más reparos que yo en lo concerniente a su deseo. Gracias a un burdo truco conseguimos pasar el control de la frontera y abandonar la ciudad. Conversé largamente con el intruso, porque así era considerado entre nosotros, durante el viaje. No sé si llegué a entenderle del todo, pero si estaba más cerca de comprenderle, lo intuía. La persona que estaba junto a mí y que en ocasiones se mostraba frío y cruel, también tenía un lado cálido y dulce, con unas fuertes convicciones a pesar de que en ocasiones se viera forzado a actuar en contra de las mismas. Era agradable tenerlo a mi lado, pero como en un principio, seguía estando obligada a desconfiar de él y de atender con algo de recelo a todas sus palabras.


El viaje era largo y el camino no fácil,  dos o tres meses a lo sumo. Seguro que ya habían notado la ausencia de los presos y habrían mandado registrar la ciudad de arriba a abajo ¿o no? ¿Y si todo era una trampa organizada por él? Esa duda ensombrecía mi ánimo cada vez más según nos acercábamos al hogar. Mis hombres lo notaban, eran conscientes del peso que cargaba a mis espaldas, pero callaban. Hasta que ante nosotros se alzó la imponente entrada, pero acallé sus protestas al instante. No podía permitirme dudar en aquel momento; había aceptado su propuesta y cumpliría los términos del trato. Varios soldados nos cortaron el paso exigiendo que nos identificásemos. Su sorpresa fue mayúscula al saber quiénes éramos. De inmediato nos abrieron las puertas y recibimos un caluroso recibimiento por parte de los ciudadanos, que daban saltos de alegría al verme. – ¡La Dama ha vuelto! ¡La Dama ha vuelto!- gritaban- ¡Larga vida a la Dama! Una lágrima se deslizó por mi mejilla ¿merecía realmente ese recibimiento? ¿Había traído conmigo nuestra ruina? – Lo que tenga que ser será- decidí- no hay vuelta atrás.


Una vez en la casa central, reunidos tan sólo el intruso y yo en el despacho, me enfrenté a él.


- He arriesgado mucho trayéndote aquí, aunque eso ya lo sabes- comencé- He confiado en tu palabra y sigo confiando en ella; me has ayudado a salvar a mis hombres y te estoy agradecida por ello. Pero la duda sigue ahí; Víctor; y no puedo dejar de preguntarme si he hecho lo correcto ¿entiendes? Juraste no traicionarme ¿cómo puedo estar segura de que cumplirás?


- María, acabáis de decir que confiáis en mi palabra ¿entonces por qué dudáis?- contestó- Comprendo no obstante que os lo preguntéis, es normal. Pero le diré que estoy convencido de que ninguna otra persona me conoce como usted. En las largas conversaciones que hemos mantenido desde que saliéramos de mi ciudad le he rebelado casi sin proponérmelo partes de mi persona que no le había mostrado a nadie. Y añadió: De la misma forma creó que usted ha hecho lo mismo.


- Quizás- asentí- Celebro que entiendas mi punto de vista; del mismo modo, espero que entiendas lo que voy a pedirte a cambio de tu permanencia en la ciudad- calló a la espera de que continuara -. Tendrás que jurarme fidelidad ante los ciudadanos; y no, no pongas esa cara, si quieres permanecer aquí deberás hacerlo. La gente desconfía de ti Víctor y el que yo crea en tu palabra sólo contentará a un tercio de la población ten en cuenta que te has enfrentado a muchos de los que viven aquí y aquellos que nos han acompañado fueron capturados por  ti.


- Solo te juraré fidelidad a ti- murmuró- ¿de acuerdo?


Asentí complacida y decidí hacerlo esa misma tarde a fin de evitar males mayores. Luego me ofrecí a mostrarle la ciudad que iba a ser su nuevo hogar. Paseamos por las calles atestadas de gente en las que nos dirigían igual número de miradas de recelo y cariño. Aquí era la máxima autoridad, su líder; claro que no estaba sola en el poder; junto a mí había otras dos personas que cargaban con las mismas responsabilidades. Éramos conocidos como Torre, Peón y Dama;  las fichas de un interminable juego de sesenta y cuatro casillas. Reí con ganas cuando me comentó al oído que tal y como estaba la cosa iba a ser nombrado y reconocido como el caballero de la Dama. No me había parado a pensar en eso desde que lo acordamos. Ciertamente, él solo había accedido a jurarme lealtad da mí y gracias a los cielos los otros dos no se lo tomaron a mal, lo entendieron incluso. Al recordarme eso, la conversación del despacho se repitió de nuevo en mi cabeza, acabando para mi sorpresa, analizando todas y cada una de sus palabras. ¿Era la persona que mejor le conocía? Sentí mi rostro arder ante esa posibilidad. 


Le tuvieron vigilado en todo momento, a todos lados le seguían un par de soldados armados pues, sabían que en un combate cuerpo a cuerpo no eran rivales para él. Hasta que llegó la tarde. En la plaza, a la vista de todos, sobre una tarima, estábamos los tres jefes y el intruso y abajo rodeándola un grupo de guardias; el resto eran civiles. El intruso se colocó frente a mí sonriendo solemne; yo le devolví una sonrisa fugaz. Torre y Peón se colocaron cada  uno a un lado e indicaron que hincara la rodilla en tierra y así lo hizo, pero sin apartar sus ojos verdes de los míos. Llevó su mano derecha al corazón y juró protegerme, respetarme, obedecerme y serme fiel hasta la muerte ante cientos de personas; y una vez lo hizo cogió mi mano y la beso tiernamente sellando de esa forma sus palabras.


- Sea pues- sentenció la Torre algo molesto por el gesto último de Víctor.


La plaza estalló en aplausos y por un momento recordé la primera vez que nuestras miradas se cruzaron.  Sonreí aunque el recuerdo no fuera especialmente agradable y tomando la mano que sujetaba la mía le ayudé a incorporarse. La situación habría sido de fiesta de no ser por el grito de alerta de la lejana entrada, el ejército de la ciudad vecina se acercaba. Ya suponíamos que no iban a quedarse quietos tras la fuga de sus prisioneros, aun así nos costó reaccionar; pero tras un lanzar Peón a voz en grito una orden, todo el mundo se lanzó a las armas, listo para presentar batalla. Víctor y yo corrimos hacía el despacho para recoger nuestras armas, pero cuando me disponía a salir él me detuvo.


- María, lo que he dicho antes es cierto- le miré sin comprender- te protegeré, seré tu caballero y lucharé por tu pueblo si ese es tu deseo.- coloqué una mano en su mejilla- de veras que lo haré.


- Te creo Víctor- y acto seguido me besó.


No hubo tiempo para más, nos separamos de inmediato y nos unimos al grupo de combatientes. La batalla fue larga y cruenta; perdimos muchos amigos pero conseguimos repeler al enemigo. Además si alguien dudaba del compromiso de Víctor dejó de hacerlo tras la lucha,  pues defendió con fervor a la gente de la ciudad y se centró en mantener alejado de mí el peligro. Exhaustos pero felices, así acabamos. Derramamos lágrimas por los caídos y atendimos con urgencia a los heridos, pero no podíamos evitar sentir júbilo por la victoria. De igual modo en las batallas que siguieron, aunque no siempre salimos victoriosos, sí satisfechos con nosotros mismos. 





Se tardaría  un par de años mas en alcanzar la paz, en los que las batallas seguirían sucediéndose. La ciudad vecina no acabó de entender nunca el porqué de la marcha de uno de sus mejores capitanes. Se extendió el rumor de que se había prendado de la joven líder de la otra ciudad, en el campo de batalla. En cambio en el hogar de la muchacha lo sucedido no era ningún secreto. Él paso a ser conocido tal y como pronosticó en su día, como el Caballero de la Dama. Siempre junto a ella, velando por su seguridad. Además cumplió su juramento y nunca la traicionó. Alcanzaron tal grado de entendimiento que causaban admiración y desconcierto a los de su alrededor, compensándose y compenetrándose a la perfección.


